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CENTRO UNESCO ASUNCION






La 33a  Conferencia General  de la UNESCO  culmina en una derrota para EEUU.

Beatriz González de Bosio

Centro UNESCO Asunción

El órgano supremo de la UNESCO, la Conferencia General  se reunió en su 33ª Asamblea en París entre el 3 y el 21 de Octubre pasado. La delegación paraguaya estuvo presidida por la  Doctora Blanca Ovelar, Ministra de Educación y Presidenta de la Comisión Nacional Paraguaya de Cooperación con la UNESCO.

Entre otras medidas se adoptó  la Convención sobre la Protección y la Promoción de la Diversidad de las Expresiones Culturales y la Declaración Universal sobre Bioética y Derechos Humanos.

La Asamblea también reeligió a  Koichiro Matsuura como Director General  por un nuevo periodo de 4 años.

El Presidente de la Conferencia General, Musa Bin Jafaar Bin Hassan (Omán) alabó  el espíritu de cooperación que caracterizó a  esta reunión. 

Por otro lado, el Director General de la UNESCO, Koichiro Matsura dijo: “Los temas inscritos en el orden del día de esta Conferencia eran numerosos, complejos y sensibles, y necesitaban un espíritu constructivo de diálogo, de escucha y de respeto mutuo en cada momento”. 

“Esta Conferencia General”, habrá sido una fuente renovada de reflexión y de inspiración”, 

“La UNESCO puede verse como una paradoja: fundada en la universalidad, se expresa plenamente por el reconocimiento de la rica diversidad. Está al servicio de la cultura a través de la promoción y la preservación de las culturas, y está al servicio del conocimiento por la difusión de los saberes”. 

“En lo que atañe a la educación, que es nuestra prioridad absoluta, queremos promover una educación para todos de calidad […] Queremos que la educación permita a los que se benefician de ella aprender a comprender el mundo y a los otros, aprender a vivir en armonía con nuestro entorno material y natural […] Con el diálogo entre las culturas, las civilizaciones y las religiones que facilitamos y alentamos a través de numerosas actividades, lo que estamos preservando es la libertad, la dignidad y los derechos humanos.” señaló el Dr. Matsura.

La 33a. Conferencia General adoptó por 148 votos a favor, dos en contra y cuatro abstenciones la Convención sobre la Protección y la Promoción de la Diversidad de las Expresiones Culturales   aprobando un Convenio sobre Diversidad Cultural.

Por mayoría se votó el proyecto que libera a las industrias del sector de las reglas del comercio internacional  con el  solo rechazo de Estados Unidos e Israel. 

La medida, destinada a liberar a las diversas expresiones culturales de las reglas que rigen el comercio internacional, convierte a la cultura en una excepción que puede recibir subvenciones de los Estados. 

La mayor parte de los Estados  miembros destacó la necesidad de salvaguardar la cultura "frente a la homogeneidad y la uniformización en el contexto de la globalización".

El nuevo texto, cuya aplicación, una vez lograda su ratificación, se anuncia extremadamente compleja, establece que la cultura no es una mercancía más y otorga a los Estados el derecho soberano de impulsar y proteger su producción cultural.

Sin embargo Louise Olivier, embajadora de EE.UU. ante la UNESCO, dijo que la convención es "un documento erróneo, ambiguo y proteccionista" que puede equivaler a un cuestionamiento de la libertad de expresión.

Reiteró sus críticas por la excesiva rapidez con que se elaboró el documento y advirtió sobre las posibles "malinterpretaciones" que puede entrañar en relación con la libre circulación de ideas y bienes culturales y los logros alcanzados en años de negociaciones comerciales internacionales.

Por su  parte  el secretario de Cultura argentino, José Nun, que asistió a la asamblea, expresó su satisfacción. Dijo que "el tratado significa para América latina un nuevo hito en la defensa de las industrias culturales. A partir de ahora cada país podrá tomar las medidas que considere convenientes para proteger y promover la diversidad de sus expresiones culturales".

El preámbulo del documento afirma que la diversidad cultural es "una característica inherente a la humanidad", un "móvil esencial para el desarrollo sostenible" y un elemento "indispensable para la paz y la seguridad" local, nacional e internacional".

Las premisas del Convenio sobre Diversidad Cultural subrayan "la importancia de los conocimientos tradicionales como fuente de riqueza material e inmaterial", la necesidad de garantizar su protección y promoción, la importancia de la cultura en la cohesión social y "las posibilidades que encierra para mejorar la condición de la mujer".

El artículo XX centro de la controversia, establece que el cumplimiento de este nuevo instrumento jurídico internacional no puede supeditarse a ningún otro, especialmente la  Organización Mundial del Comercio (OMC). La cultura  no puede ser una mercancía que pueda ser regulada por la OMC.

El Presidente del país anfitrión, Jacques Chirac, consideró que la medida "es un progreso importante, en un mundo que necesita proteger la diversidad cultural y organizar el diálogo de las culturas en el respeto de todos y en sintonía con los ideales de la Declaración Universal de los Derechos Humanos".

Se puso así  punto final a una guerra iniciada a mediados de los ochenta entre Francia y EE UU, y en la que los norteamericanos han ido quedándose sin aliados. El enfrentamiento, que era por la cultura, por los bienes culturales, tuvo su expresión álgida en el mundo del cine. Para Washington, los intercambios comerciales en ese sector debían regirse por las mismas leyes que en el resto de los negocios. Francia enarbolaba la bandera de la excepción cultural. 

Hace 25 años, la batalla se planteaba entre un grupo de irreductibles cineastas galos y el ejército imperial de Hollywood que no contento con controlar el 85% del mercado mundial, quería también el 15% restante. Y para ello necesitaba que desapareciesen las políticas culturales de carácter nacional o supranacional -las de la UE, por ejemplo- de ayuda a proyectos, a la difusión o las cuotas de protección de un mercado interior. Es llamativo que los países que defienden el subsidio para la agricultura con enorme daño al mundo en vías de desarrollo, se opongan  tan  tenazmente a los subsidios mucho menores en escala, para el ámbito cultural 

Para EE UU, que desde 1984 se había desentendido de la UNESCO -se reincorporó en 2003- y anulado su participación económica en la financiación de la institución por considerarla entregada a tesis izquierdistas, la derrota en París es una nueva alerta. La mundialización está causando muchos daños colaterales y los países que no logran hacer oír su voz en la Organización Mundial del Comercio (OMC), en el Banco Mundial o en el Fondo Monetario Internacional, han encontrado en la UNESCO  una plataforma desde donde  hacerse escuchar.

La  victoria de la tesis proteccionista “de excepción cultural” fue abrumadora y es un signo del rechazo que tiene  entre el sector intelectual el poderío norteamericano en cuanto a sus industrias culturales audiovisuales  que para muchos es una de los rostros negativos  de la globalización. 

Para el Paraguay también será una  buena noticia que la creación y los productos de su  industria cultural que abundan, no serán considerados siempre mercancía a competir en unos marcos donde la brecha es insalvable. 

La medida favorece también la continuación del apoyo  de los gobiernos a la creación cultural siempre y cuando este tome forma respetuosas de la calidad, creatividad y equidad en todo sentido, alejados de toda discriminación  de género, religion,  etnia o posición social. Es decir, en cumplimiento de todos  los ideales unesquianos. 
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